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Prefacio 
 
Doña Posteridad, 
mis avideces, títeres. 
Yo, en mi sótano, atrás; 
       no tú, don Quince. 
 



 
i§�jL¡i§�jL¡i§�jL¡i§�jL¡    
    
i¡�hL¡m, 
Bj¡l E®šSe¡, Bj¡l ÝMme¡ f¤a¤mz 
B�j Bj¡l j¡�Vl am¡l O®l, ÝfR®e; 
a¤�j eJ, B®R nË£j¡e f®e®l¡z  

    



El desahucio  

Del edificio de departamentos 
– ocupo uno mediano, 
en el segundo piso,  
desde tanto ajetreo 
que no recuerdo 
cuánto – 
el propietario, 
firme, tempranísimo. 
Yo no lo conocía. 

Nos dio a cada inquilino 
diferentes motivos 
para que nos mudáramos. 
Salí a comprar el diario 
– “Tu Pasquín” –. 
Buscando los arriendos, 
eché de ver 
la fecha: el mes y el día 
vibraban bien; 
aberración, el año… 

Entonces comprendí. 



E®µRcE®µRcE®µRcE®µRc    
    
HL hýa®ml j¡�mL  
— Bj¡l cM®m ÝpM¡®e HL j¡T¡�l Ol, 
�ae am¡u, 
Ha hRl d®l B�R Ýk j®e ÝeC 
�WL La �ce — 
qW¡vC Hmz 
B�j a¡®L �Qea¡j e¡z  
 
Bj¡®cl fË�a i¡s¡®V®L �cm  
h¡�s ®R®s ®cJu¡l  
Bm¡c¡ Bm¡c¡ L¡lZz 
B�j Mh®ll L¡NS �Le®a ®h®l¡m¡j 
®a¡j¡l �e®Sl Ll¡ pj¡S pj¡®m¡Qe¡z  
®nËZ£hÜ �h‘¡fe My¤S®a My¤S®a, 
eS®l H®m¡ a¡�lM: 
j¡p J �ceV¡ �WL B®R 
®N¡mj¡m hR®l…  
 
a¡lfl h¤Tm¡jz 



Rapsodia  
 
     Elbirita ostentaba la costumbre 
de sentarse de modo 
que algunos (mequetrefes) 
compañeros guindáramos 
divisar  
su secreto. 
 
     «¡Elvira!» 
Ella no se movió. 
«¡Elvira, por Dios santo!» 
«Elbirita, con be 
larga.» 
«Párese al objetarme.» 
«Llámeme usté 
correctamente.» 
 
     ¿Garrotes? 
Unas lágrimas. 
Todos (menos, muy pálida, Elbirita), 
peñascal 
de culpables. 
El señor profesor no enristra dónde 
catear. Se saca los anteojos. Toma 
la tiza. «Un voluntario 
que borre el pizarrón.» 
 
     ¡Ayúdenme 
a acordarme! 
Cienbillones de siglos 
o ayer: no queda nadie: 
ni el señor profesor, 
ni un compañero, 
ni, por supuesto, yo; 
ni Elbirita, quien, quizá me equivoco, 
murió de pulmonía. 
No, de parto. 
Sí, sí, de parto, sí. 
Tuvimos una niña; luego, un niño, 
y, 
por cimera gloria, 
aquel tenue embarazo de mellizos, 
que, de un zarpazo, a ella le borró 
su secreto, 
y a mí, el campo de dicha. 
 
«¡Un voluntario, pronto, al pizarrón!»



lÉ¡fp�XlÉ¡fp�XlÉ¡fp�XlÉ¡fp�X    
 
Hm�hl¡ hp¡l hÉf¡®l HLV¡ l£�a 
fËQme L®l�R®m¡  
k¡®a Bjl¡,  
a¡l (Apwúªa) pqLj£Ñl¡  
a¡l ®N¡fea¡ 
®j®f EW®a f¡�lz 
 
Hm�hl¡ 
®p es®m¡ e¡z 
L£ q®µR Hm�hl¡! 
Hm�hCCCl¡,  
j®e q®µR Bj¡u cÉ¡M¡ q�µR®m¡z 
Bj¡®L �WL L®l X¡L¤ez 
 
jªaÉ¤l SeÉ c¤xM? 
L®uL Ýg¡yV¡ AnË¦z 
ÝL¡b¡a ÝL S¡®e Ýp�eJl AdÉ¡fL 
�Rm¡ fËÙ¹¤a Ýl®M®Re Ýgm Ll¡h¡l SeÉz �a�e  
q¡®a QL Ýa¡®mez Ýh¡XÑ Ýj¡R¡l SeÉ 
HL ÝüµR¡®phL z  
 
Bj¡®L j®e Ll®a  
p¡q¡kÉ Ll¦e! 
na �h�mue na¡�ë 
e¡�L NaL¡m: ÝLE b¡L®m¡ e¡: 
e¡ Ýp�eJl AdÉ¡fL, 
e¡ ÝL¡eJ hå¤ 
e¡ B�j �e®S; 
e¡ Bj¡®L i¤m Ýh¡T¡ Hm�hl¡, 
�eEj�eu¡u j¡l¡ ÝN®Rz 
e¡ S¾j �c®a �N®u j¡l¡ ÝN®Rz 
qÉ¡yz S¾j �c®a �N®u j¡l¡ ÝN®R, qÉ¡yz 
Bj¡®cl HLV¡ Ýj®u q®u�R®m¡; f®l HLV¡ ÝR®m, 
k¤Üp¡®Sl N�lj¡uz 
ÝpC kj®Sl q¡mL¡ NiÑ, 
HL b¡h¡l BO¡®a a¡l L¡R Ýb®L  
ph ÝN¡fea¡ 
Bl Bj¡l L¡R Ýb®L ph p¤M ÝL®s �e®u�R®m¡z 
 
HLSe a¡s¡a¡�s H®p hÔÉ¡L®h¡XÑ j¤®R c¡Jz  



Schabat  

 
Con los ojos sellados, vesperal,  
ante los candelabros relucientes 
de sábado, mi madre. La penumbra  
lisonjea su cuerdas. Desfallece 

la hora entre las velas encendidas. 
Los muertos se sacuden — fiebre -: huestes  
de fiesta, sin piedad, cual candelabros,  
peregrinan espejos. Desde el viernes, 

avara, la agonía. En los cristales,  
atolondrado de fragor, el sol,  
filacteria de adiós, cree sonar. 

La casa es un sollozo. El horizonte  
cruza la casa: rostro del crepúsculo  
ido entre lo jamás y lo jamás. 



n¡h¡an¡h¡an¡h¡an¡h¡a1111    
 
E‹Äm ØVÉ¡Çf j¡l¡ ÝQ¡M p®ja, erœ¡i 
Bj¡l j¡ n�eh¡®ll Tmj®m  
T¡sh¡�al p¡j®ez fËµR¡u¡ a¡yl p¤®a¡¬®m¡®L  
BlJ Tm®p �c®µRz pju 
 
pw‘¡ q¡l¡u SÄ®m b¡L¡ h¡�a¬®m¡l j®dÉz 
ÝLyÝf J®W jª®al¡ — SÄl —: Evp®hl 
cm, rj¡q£e, Ýk T¡sh¡�a 
Bue¡l a£®bÑ k¡®hz öœ²h¡l Ýb®L, 
 
Lªfe k¿»Z¡z L¡®Ql Ýia®l, 
BJu¡®S BJu¡®S j¤‡, p§kÑ 
�hc¡®ul Cý�c®cl fË¡bÑe¡ ÝhÒV, üfÀ ÝcM¡u �hnÄ¡p£ quz 
 
h¡�s HL BL�ØjL H®m¡®j®m¡ ÝfËlZ¡z �cLQœ² 
h¡�s®L Ýic L®l: �h®L®ml j¤M 
HL �Ql-e¡, �Ql-e¡ Hl j®dÉ �c®u Q®m ÝN®Rz  
 
 
 
 

 
 
 
 

                                                 
1 n¡h¡a h¡ p¡h¡b qm Cý�c fË¡bÑe¡l �cez n�eh¡lz  
 



En el náufrago día de mi nave más bella… 
 
En el náufrago día de mi nave más bella  
me encaramé sobre su mastelero  
         para mirar el mar.  
 
No había mar: no había ni su huella: 
 no había ni el vacío dese día postrero  
      sólo había mirar.  
 
 Miré el mirar del navegar que espero 
 



Bj¡l  p¤¾claj Ýe±L¡l X¤®h k¡Ju¡l �ceBj¡l  p¤¾claj Ýe±L¡l X¤®h k¡Ju¡l �ceBj¡l  p¤¾claj Ýe±L¡l X¤®h k¡Ju¡l �ceBj¡l  p¤¾claj Ýe±L¡l X¤®h k¡Ju¡l �ce…    
    
Bj¡l  p¤¾claj Ýe±L¡l X¤®h k¡Ju¡l �ce  
B�j a¡l j¡Ù¹¤®ml EyQ¤ Aw®n E®W�Rm¡j 
                pj¤â ÝcM¡l SeÉz 
 
pj¤â �R®m¡e¡: a¡l ÝL¡eJ �Qq²J �R®m¡e¡: 
Hje�L Ýnoaj �ceV¡l ÝL¡eJ n§eÉJ �R®m¡e¡z 
               öd¤ cª�ø �R®m¡z 
 
Ýk pj¤âk¡œ¡l Bn¡ L�l a¡l cª�ø®L ÝcÝM�Rm¡jz  



La frontera  
 
De súbito, el cartel: 
CASA DE DIOS. 
Entré. 
Deslumbradores ébanos. 
Evité dos sillones y tres fundas. 
Me detuve ante el arco de un mesón. 
— ¿Puedo hablar con el dueño? 
— ¡ Cómo no! 
Me llamaron: — ¡Te buscan! 
— ¡Allá voy!  
 
 



p£j¡e¡p£j¡e¡p£j¡e¡p£j¡e¡  
 
qW¡v, Ýf¡ØV¡l: 

DnÄ®ll h¡�sz 
Y¤®L�Rm¡jz 
E‹Äm L¡®m¡j¡e¤oz 
c¤�V ÝQu¡l J �ae�V Q¡cl H�s®u ÝNm¡jz 
c¡ys¡m¡j HL M¡h¡l ÝV�h®ml B®QÑl p¡j®ez 
j¡�m®Ll p®Â Lb¡ hm®a f¡�l? 
ÝLe eu? 
Bj¡®L X¡L¡ q�µR®m¡: Ýa¡j¡®L ÝM¡yS¡ qu! 
B�j JM¡®e k¡�µR! 



Desiertos  
 
Ante la mano: seca 
cual su fotografía. 
Con diplomacia idéntica, 
luna, las iluminas.  



jl¦i§�jjl¦i§�jjl¦i§�jjl¦i§�j    
    
q¡®al  p¡j®e: öL®e¡ 
k¡ Bfe¡l  Ýg¡®V¡NË¡gz 
HLClLj L§Ve£�a �c®u 
Q¡yc, a¤�j fË‹Äme c¡Jz  



 
Aguacibera  
 
A suelta pierna bendita 
duerme la sangre y me invita. 
Jalando, el sueño fracasa. 
¡fortuna, ufana visita! 
Dos por ocho… ¿Quién repasa? 
Cuéntame más, abuelita. 
 
<<Mi abuelita Nicolasa 
era tan chiquitirrita 
que no cabía en la casa. 
Jehová, a veces, la imita. >> 
 
Desolado, en la terraza, 
el sueño, de pie, fracasa. 
Ya mi abuelita dormita. 
Ronca a plomo Incolaza- 
La nocheabuela me habita. 



Ýk S�j®a öL®e¡ AhØb¡u h£S Rs¡®e¡ quÝk S�j®a öL®e¡ AhØb¡u h£S Rs¡®e¡ quÝk S�j®a öL®e¡ AhØb¡u h£S Rs¡®e¡ quÝk S�j®a öL®e¡ AhØb¡u h£S Rs¡®e¡ qu    

 
Rs¡®e¡ Bn£hÑ¡cfË¡ç f¡®u O¤®j¡u lš² 
Bl Bj¡®L X¡®Lz 
�N®m �e®a �e®a, üfÀ hÉbÑ quz  
i¡NÉ, HL N�hÑa BNje! 
ÝL Bl �j�m®u ÝcM®h… BV c¤¬®Z La 
W¡Çj¡ a¤�j BlJ NÒf h®m¡z 
 
Bj¡l W¡Çj¡ �e®L¡m¡p¡ 
Ha ÝR¡d ÝQq¡l¡l �R®m¡ 
Ýk O®l ByV®a¡ e¡z 
Bj¡l pš¡, h¡C®h®ml ÝSJi¡, j¡®T j¡®T a¡y®L eLm Llaz 
 
R¡®a, f�laÉš² 
üfÀ, c¡y�s®u c¡y�s®u, hÉbÑ qaz 
W¡Çj¡ O¤�j®u Q®m®Rz 
d¡ah n®ë e¡L X¡L¡ �e®L¡m¡p¡z 
Bj¡l Ýia®l h¡p¡ Ýhy®d®R  l¡aW¡L¤j¡z  



Noailles 
 
¿Un lirio de relámpagos? ¿Un dátil 
de sed? 
¡Oh, sí, condesa: 
pase usted! 
Qué gentileza 
la suya: ¡haber venido 
a mi salón prohibido, 
ahora! Aguarde, pues, 
a que la limpie de su perlachés. 
No se merece,  juvenilversátil 
Ana, 
que la vean así por la mañana.  
 
 
    



Ýe¡u¡C®upÝe¡u¡C®upÝe¡u¡C®upÝe¡u¡C®up2222    
 
 
�hcÉ¤v �c®u ßa�l HL�V     g¤m? HL�V aªo·¡l 
ÝMS¤l? 
J, l¡SLeÉ¡: 
Bf�e B®N k¡e! 
L£ BÕQkÑ  
B�iS¡aÉ Bfe¡l: HMe 
H®p®Re Bj¡l �e�oÜ 
ßhWLM¡e¡u! AaHh A®fr¡ 
Ll¦e,  
HC Ýk Bfe¡®L pL¡®m cÉ¡M¡ ÝN®m¡ Hi¡®h, 
HC al¦Z£Q¡fmÉ Bfe¡®L j¡e¡u e¡ 
Be¡z 

                                                 
2 Be¡ Ýc Ýe¡u¡C®up  (1876-1933) gl¡p£ Ým�ML¡ J L�h J l¡SLeÉ¡z 



Cuando, de vez en noche… 
 
Cuando, de vez en noche, soy real,   
sobre el teclado azul de mi estandarte   
aúlla el horizonte, vertical.   
Piano del mundo, déjame afinarte.



kMe, HLh¡l HL l¡®akMe, HLh¡l HL l¡®akMe, HLh¡l HL l¡®akMe, HLh¡l HL l¡®a    
    
kMe, HLh¡l HL l¡®a, B�j h¡Ù¹h, 
Bj¡l �eSü Ù¹®ll e£m L£ Ýh¡XÑ Hl Jfl 
�QvL¡l Ll®R �cLQœ², mð¡m�ði¡®hz 
fª�bh£l �fu¡®e¡, Ýa¡j¡®L p¤®l Ýgm®a c¡Jz  
 



Parusía 
 
Permanezco  
sobre las aguas del atardecer, 
sí, sobre las aguas  
del atardecer. 
 
Tú, que no crees, 
me desprecias 
con tus excelsas 
mandíbulas  
desdentadas. 
 
Y la brisa, 
que nos advierte 
(ni nos advertirá), celebra nuestros 
cabellos 
en el navío del atardecer.  
 
 



Bh¡l B�p®h¡ �g®l Bh¡l B�p®h¡ �g®l Bh¡l B�p®h¡ �g®l Bh¡l B�p®h¡ �g®l 3333    
    
�h®L®ml S®ml Jf®l  
�QlØb¡u£ q®h¡, 
qÉ¡y, �h®L®ml  
S®ml Jf®lz 
 
Ýk a¤�j A�hnÄ¡p£, 
Bj¡®L E�s®u c¡J 
Ýa¡j¡l i£oZ ¬l¦aÄf§ZÑ 
Ýg¡Lm¡  
j¡�s �c®uz 
  
Bl jªc¤ h¡a¡p  
k¡ Bj¡®cl paLÑ L®l e¡ 
(ÝL¡eJ�ce Ll®hJ e¡), EcÚk¡fe L®l 
Bj¡®cl ÝLnl¡�n 
�h®L®ml Smk¡®ez  

                                                 
3  j§m në�V qm f¡l¦�pu¡ parusía k¡l CwÝl�S AbÑ parousia z Hl h¡wm¡ qu �œ²®ØVl �àa£uh¡l fª�bh£®a BNjez në�V �NËLz 
h¡C®h®ml ea¤e ÝVØV¡®j®¾V 24 h¡l hÉhq¡l Ll¡ q®u®R BNje Ýh¡T¡®az  



Medallón 
 
 –  ¡ Tríncame el sable y el espejo!... ¡Bravo! 
¡Acelera el motor, pedo de cabo! 
¿No se me olvida nada? ¡Mueve el rabo! 
 
 
 –  Acuérdese, mi cococomandante  
tan impopoportante 
es su unifofofofoforme nuevo, 
que no hace mucho (como yo) fue un huevo.    
    



�QœM�Qa fcL�QœM�Qa fcL�QœM�Qa fcL�QœM�Qa fcL    
    
Bj¡®L ÝQ®f d®l l¡®M¡ p¡c¡ a®l¡u¡m Bl Bue¡! … hË¡®i¡! 
HLV¤ f¡ Q¡�m®u Q®m¡ Ýq! 
B�j �LR¤C i¤�m e¡? f¡R¡V¡ e¡s¡J! 
 
—j®e l¡M®he fËfËfËi¤ 
HC Ýk HaÚaÚa ¬l¦aÄf§f§ZÑ Bf�e 
Bfe¡l ea¤e Ýf¡®f¡®f¡®f¡n¡®L 
�LR¤rZ B®NC (BjlC ja) HLV¡ �Xj �R®mez  

 
 

 
 
 
 
 



Nicho 
 
¿No sabes?:   
¡hoy,   
mamá, encontré tus llaves!   
Protegido -enseñado- por tu domo,   
nadé hasta el jol central   
de esta argamasa   
¡y descubrí quién soy!:   
una avispa de grasa   
que cayó, no sé cómo,   
en el milagro de tu delantal. 



L¤m¤�ÂL¤m¤�ÂL¤m¤�ÂL¤m¤�Â    
    
a¤�j S¡®e¡ j¡? 
BS B�j 
Ýa¡j¡l Q¡�h M¤y®S Ýf®u�R! 
p¤l�ra — Øfø —  Ýa¡j¡l Nð¤®S, 
HC h¡�m �p®j®¾Vl Ù¹§f Ýb®L 
JC ÝL¾cË£u qmOl fkÑ¿¹ p¡ya¡l L¡Vm¡j 
Bl B�h×L¡l L®l �em¡j B�j ÝL! 
Ýk HL BÕQkÑ S¡c¤®a Ýa¡j¡l AÉ¡fË®e 
H®p f®s�R®m¡ L£i¡®h Ýke 
HL Q�hÑl Ýj±j¡�Rz  
 



Ontogenia  

Santo, para la crema, el chocolate. 
Malvada, para ti, mi fantasía. 
Verde, para el profeta, lo granate. 
Y oscura, para mí, la luz del día. 



A®¾V¡®S�eA®¾V¡®S�eA®¾V¡®S�eA®¾V¡®S�e    
    
Q®L¡®mV, �œ²®jl L¡®R pæÉ¡p£z 
Bj¡l gÉ¡¾V¡�p, Ýa¡j¡l L¡®R OªZÉz 
k¡ �LR¤ N¡t a¡jËhZÑ, a¡ fË®g®Vl L¡®R ph¤Sz 
Bl �c®el B®m¡, Bj¡l L¡®R AåL¡lz  



De nada 
 
<<¿Me besas?>> <<Te he vendido.>> 
Tiene sentido sólo el sinsentido.  



Ýc e¡cÝc e¡cÝc e¡cÝc e¡c¡¡¡¡4444    
 
“ Bj¡®L Q¤ðe Ll®R¡ ” “ B�j Ýa¡j¡®L �h�œ² L®l �c®u�R ” 
AbÑq£ea¡C Hl HLj¡œ AbÑz  

                                                 
4 Ýc e¡c¡: HØf¡�eJm i¡o¡u NË¡�pu¡p, AbÑ¡v deÉh¡c Lb¡�Vl fËaÉ¤š®l hm¡ quz Ae¤h¡c Ll®m Hp®hl fË®u¡Se ÝeCz  



Autoalabanza 
 
¡Musa a granel!   
¿Quién yo? Ritual   
sin mago aval:   
furor. ¿Soy Él?   
Tiendo el papel.   
¡Corresponsal! 
    



�e®Sl SeÉ �fWQ¡fs¡�e�e®Sl SeÉ �fWQ¡fs¡�e�e®Sl SeÉ �fWQ¡fs¡�e�e®Sl SeÉ �fWQ¡fs¡�e    
    
M¤Q®l¡h¡S¡®l ‘¡®el Ých£! 
B�j ÝL?  S¡c¤�eÕQua¡q£e  
l£�a: 
l¡Nz B�j DnÄl? 
L¡NS Ýj®m �cCz 
fË�a�e�d! 
 
 


